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Vayeshev, 37: 1-3
Y residió Yaacob en la tierra de las peregrinaciones de su

padre, en la tierra de Canaán. Esta es la historia de 
Yaakov: Yosef, a la edad de 17 años apacentaba los

rebaños con sus hermanos; él era joven, estaba con lo 
hijos de Bilha y con los hijos de Zilpa, mujeres de su

padre; y el muchacho traía a su padre malas referencias
sobre la conducta de ellos. Israel amaba a Yosef más que 
a todos sus hijos porque era el hijo de su sabiduría y le 

hizo una túnica de fina lana”
׃ ןעַנָֽכְּ ץרֶאֶ֖בְּ ויבִ֑אָ ירֵ֣וּגמְ ץרֶאֶ֖בְּ בקֹ֔עֲיַבשֶׁיֵּ֣וַ

37,2
 העֶ֤רֹ היָ֨הָ ה֙נָשָׁהרֵ֤שְׂעֶ־עבַֽשְׁ־ןבֶּ ףסֵ֞וֹי בקֹ֗עֲיַתוֹד֣לְתֹּ ׀הלֶּאֵ֣

ֹצּבַּ ו֙יחָאֶ־תאֶ  ישֵׁ֣נְ הפָּ֖לְזִינֵ֥בְּ־תאֶוְ ההָ֛לְבִינֵ֥בְּ־תאֶ רעַנַ֗ אוּה֣וְ ןא֔
׃םהֶֽיבִאֲ־לאֶ העָ֖רָםתָ֥בָּדִּ־תאֶ ףסֵ֛וֹי אבֵ֥יָּוַ ויבִ֑אָ

37,3
 וֹל֖ השָׂעָ֥וְ וֹל֑ אוּה֖םינִ֥קֻזְ־ןבֶ־יכִּֽוינָ֔בָּ־לכָּמִף֙סֵוֹי־תאֶ בהַ֤אָ לאֵ֗רָשְׂיִוְ

םיסִּֽפַּתנֶתֹ֥כְּ



Vayeshev se trata de 
la formación del 

sendero del Árbol de la 
Vida que está entre 

Tiferet y Yesod.



Yosef, es la capacidad de prolongar la estructura del Árbol familiar 
en cada uno de nosotros.



Con la vara
que mides

serás medido.



Israel amaba
a Yosef



La guematría del nombre
de Yosef es 156. 

Si le sumamos el nombre
de Dios: 

26, obtenemos 182, la 
misma guematría

que Yaakov.



Génesis 39: 2 al 4

הוהי estaba con José, y era un hombre 
exitoso; y se quedó en casa de su señor

egipcio.
Y cuando su señor vio que הוהי estaba

con él y que הוהי daba éxito a todo lo que 
emprendía, le tomó cariño a José. Lo 

nombró su servidor personal y lo puso a 
cargo de su casa, poniendo en sus manos 

todo lo que poseía.



Murmullo de Yosef: 

“Ribbono Shel Olam Ani Boteaj rag 
beja”.

Yo tengo confianza que me pondrás
siempre en el primer rango, en el

primer puesto. Sólo tengo confianza
en ti. Hashem, Tú eres mi 

verdadero Dueño, solo te sirvo a Ti. 
Tú eres mi patrón y la solución de 

mis problemas.



Para Dios existe una sola consigna: hacer el bien a tu alrededor.



Génesis 37:3

וינָ֔בָּ־לכׇּמִף֙סֵוֹי־תאֶ בהַ֤אָ לאֵ֗רָשְׂיִוְ
 השָׂעָ֥וְ וֹל֑ אוּה֖םינִ֥קֻזְ־ןבֶ־יכִּֽ

׃םיסִּֽפַּתנֶתֹ֥כְּוֹל֖

Ahora bien, Israel amaba a José 
más que a todos sus hijos: él era su
“hijo de vejez”; y le había hecho una

túnica adornada.



Génesis 37:23

 ויחָ֑אֶ־לאֶ ףסֵ֖וֹי אבָּ֥־רשֶׁאֲכַּֽ יהִ֕יְ וַֽ
וֹתּ֔נְתָּכֻּ־תאֶף֙סֵוֹי־תאֶ וּטישִׁ֤פְיַּוַ
׃ וילָֽעָ רשֶׁ֥אֲ םיסִּ֖פַּהַתנֶתֹ֥כְּ־תאֶ

Cuando José se acercó a sus 
hermanos, le quitaron la túnica, 
la túnica adornada que vestía.



El Ketonet
Passim de Yosef 
era ָּרוֹאתוֹנתְכ / 

ketonet ohr – una
prenda de luz. 



Sin el א alef, todo lo que quedó
de ָםדָא Adám fue םדָּ dam, 

sangre.



Génesis 37: 31 y 
32.

 םיזִּ֔עִ ריעִ֣שְׂ וּ֙טחֲשְׁיִּ וַֽ ףסֵ֑וֹיתנֶתֹ֣כְּ־תאֶוּח֖קְיִּוַ
׃םדָּֽבַּתנֶתֹּ֖כֻּהַ־תאֶ וּל֥בְּטְיִּוַ

Luego tomaron la túnica de José, mataron a 
un cabrito y mojaron la túnica en la sangre.

 וּ֙איבִ֨יָּוַ םיסִּ֗פַּהַתנֶתֹ֣כְּ־תאֶ וּח֞לְּשַׁיְ ו37,32ַֽ
ֹז וּר֖מְאֹיּוַםהֶ֔יבִאֲ־לאֶ תנֶתֹ֧כְּהַאנָ֗־רכֶּהַ וּנאצָ֑מָ תא֣

ֹל־םאִ אוהִ֖ ֛[נְבִּ ׃אֽ
Hicieron que le llevaran la túnica

ornamentada a su padre y le dijeron: 
“Encontramos esto. Por favor examínalo; 

¿Es la túnica de tu hijo o no?



Génesis 37:5
ֹנשְׂ דוֹע֖וּפסִ֥וֹיּוַ ויחָ֑אֶלְדגֵּ֖יַּוַ םוֹל֔חֲ ף֙סֵוֹי םN֤חֲיַּוַ ׃ וֹתֽאֹ א֥

Una vez José tuvo un sueño que contó a sus 
hermanos; y lo odiaron aún más.



La envidia es 
un peligroso
virus para 

nuestra alma.



Génesis 37:15-16.
 וּהלֵ֧אָשְׁיִּוַ הדֶ֑שָּׂבַּ העֶ֖תֹ הנֵּ֥הִוְשׁיאִ֔ וּהאֵ֣צָמְיִּוַ

׃ שׁקֵּֽבַתְּ־המַרמֹ֖אלֵ שׁיאִ֛הָ

Un hombre lo encontró vagando por
el campo. El hombre le preguntó: 

"¿Qué estás buscando?"

ֹיּוַ  ילִ֔אנָּ֣־הדָיגִּֽהַ שׁקֵּ֑בַמְ יכִ֣נֹאָיחַ֖אַ־תאֶ רמֶא֕
׃ םיעִֽרֹ םהֵ֥ הפֹ֖יאֵ

Él respondió: “Estoy buscando a mis 
hermanos. ¿Podrías decirme dónde

están pastando?



Génesis 32:25.

 וֹמּ֔עִשׁ֙יאִקבֵ֥אָיֵּוַ וֹדּ֑בַלְ בקֹ֖עֲיַ רתֵ֥וָּיִּוַ
׃רחַשָּֽׁהַ תוֹל֥עֲ דעַ֖

Jacob quedó solo. Y una
figura luchó con él hasta el

amanecer.



Génesis, 39: 7-8.


